
Sahara, más de 30 años de exilio 
 
 
El conflicto del Sáhara se alarga ya más de 30 años. Tres décadas que se saldan con una guerra sin cerrar y un 
pueblo dividido entre el exilio y la ocupación. Las posturas irreconciliables de las partes, la poca efectividad de 
la ONU para llevar a cabo sus resoluciones y la pasividad de la comunidad internacional ante el conflicto son 
algunas de las razones que explican el enquistamiento del problema. 
 

El Sáhara Occidental fue una colonia española hasta 1975, cuando Marruecos 
lo invadió mediante la conocida Marcha Verde organizada por Hassan II. Para 
entonces, España ya se había comprometido, a instancias de la ONU, a iniciar 
los trámites de descolonización que contemplaban la convocatoria de un 
referéndum para la independencia del Sáhara. Sin embargo, la Marcha Verde 
organizada por Marruecos, sorprendió a España en un momento delicado y se 
optó por eludir la responsabilidad abandonando el territorio en manos de los 
invasores. El referéndum sigue pendiente de celebrarse.  

 
La invasión marroquí, que revistió características de genocidio,  obligó a decenas de miles de saharauis a huir 
desierto adentro hasta territorio argelino, donde levantaron, cerca de la ciudad de Tinduf, campos de refugiados. 
Exiliados en ese rincón del desierto más duro del planeta, más de 200.000 saharauis sobreviven desde hace 30 
años en precarias condiciones esperando regresar a su tierra. 
 
Con la salida de España del territorio comenzó a librarse una guerra que enfrentó al Frente Polisario, 
defendiendo el territorio saharaui, con sus vecinos del norte y el sur: Marruecos -que invadía el territorio por el 
norte,- y Mauritania -que hacía lo propio desde el sur-. En 1979, Mauritania, al borde de la quiebra, firma la paz 
con el Frente Polisario y renuncia a sus pretensiones sobre el territorio. 
 
En 1991 Marruecos y el Frente Polisario firmaron un alto el fuego auspiciado por la ONU, que asumió la 
responsabilidad de buscar una salida pacífica al conflicto y estableció su Misión para el Referéndum en el 
Sáhara Occidental (MINURSO). Se inició la identificación de los potenciales votantes y el secretario general y 
el Consejo de Seguridad fijaron la fecha de la celebración del referéndum para febrero de 1992. La consulta 
hasta ahora no se ha celebrado. 
 
Los que no pudieron huir en 1975 permanecen en el territorio ocupado por Marruecos 
en condiciones míseras. Organizaciones como Human Rights Watch, Amnistía 
Internacional o la Organización Mundial contra la Tortura han denunciado repetidas 
veces la constante violación de los derechos humanos que sufre la población saharaui 
que vive bajo bandera marroquí. Detenciones arbitrarias, torturas y desapariciones 
son las principales muestras del hostigamiento y la persecución que padece este 
pueblo. 
 
Para la ONU el Sáhara Occidental sigue siendo un territorio pendiente de 
descolonización. Nunca ha reconocido a Marruecos como potencia administradora. El 
Tribunal Internacional de la Haya también se pronunció al respecto del conflicto 
concluyendo que no existe "ningún vínculo de soberanía territorial entre el territorio 
del Sáhara Occidental y el reino de Marruecos".  
 
Los distintos gobiernos de España desde el final de la dictadura franquista se han alineado junto a la ONU para 
resolver el conflicto del Sáhara. En enero de 2003, James Baker, el entonces enviado personal del secretario 
general de la ONU para la cuestión del Sáhara, propuso un plan para salir de la encrucijada en la que se 
encontraba el conflicto. En su propuesta, conocida como Plan Baker II, recogía varias soluciones, entre ellas un 
referéndum de autodeterminación aprobada por la ONU en 1991. Incluso se estableció el 26 de enero de 1992 
como fecha para su celebración. Pero ha ido aplazándose y actualmente se encuentra bloqueada debido a las 
apelaciones presentadas por Marruecos. 
 
 
 

SI DESEA HACERSE SOCIO O COLABORAR, CONTACTA CON NOSOTROS 

 

 


